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Participantes del Taller de Ayuda Inmediata.

El almuerzo también fue un espacio para conocerse y compartir.

Cáritas Paraná

La ciudad de Paraná, como cualquier otra, vive dentro del ritmo 
cotidiano: autos, bancos, bares, calles arboladas, dan vida a este 
lugar. Dentro de esta descripción podría pasar inadvertido el 
Volcadero, un basural en el que viven 97 familias, donde el tiempo 
parece haber perdido toda dimensión. Además, muchas personas 
que llegan del interior en busca de nuevas posibilidades, al no 
encontrarlas, terminan viviendo ahí.  
El Volcadero se convierte en una fuente de supervivencia donde la 
gente logra reunir algunos pesos para vivir cada día mediante la 
selección y la venta de cartón, residuos, chapas, hierro y bronce.   
Las casas en su mayoría son de chapas y cartones. Solamente 
alguna de ellas están construidas con  material a partir de un plan 
de viviendas coordinado por Cáritas. 
En este contexto donde pocos parecen ser los caminos, el grupo de 
jóvenes misioneros San Juan Diego de la parroquia Nuestra Señora 
de Guadalupe, acompaña a la comunidad a través de distintas 
actividades: organizan juntos almuerzos para los más pequeños, 

madres embarazadas y ancianos, sirven el chocolate por la tarde, 
enseñan catequesis y dictan cursos de alfabetización para quienes 
lo necesitan. No es de menor importancia la recreación a través de 
juegos, talleres de dibujos y todas aquellas actividades que ayuden 
a los chicos a desarrollar sus cualidades. 
“Es todo un desafío compartir lo cotidiano con estas familias. Los 
jóvenes tienen su parte formativa y después de las actividades 
celebramos la Eucaristía. Nos reunimos, charlamos sobre la 
experiencia del día, y es un espacio de formación espiritual”, 
expresa el Padre Agustín Hertel, coordinador del grupo misionero.
Los jóvenes que trabajan en el Volcadero son aproximadamente 
30, de distintas ocupaciones, pero con una fuerte vocación de 
servicio al hermano más necesitado. Viven cotidianamente 
intentando ayudar a cambiar la dura realidad de estas familias que 
sienten la marginación y la exclusión dentro de una sociedad que 
no les ofrece espacio. “Los chicos tienen entre 15 y 24 años, todos 
pertenecen a la misma realidad. Pudimos trabajar con ellos para 
que terminaran la secundaria y algunos comenzaran la 
universidad. Varios están estudiando trabajo social, como un 
modo de desarrollar y canalizar esta inquietud particular desde 
todo lo que están haciendo. Veo un compromiso muy grande, 
fueron descubriendo que son útiles, que desde su mismo lugar 
pueden servir a hermanos como ellos”, continúa el Padre.
Esta actividad comenzó hace tres años, con un grupo misionero 
enmarcado dentro de Cáritas, en el que también se integraron 
distintas pastorales y voluntarios de Catequesis, Acción Católica, 
Punto Corazón, juntos con jóvenes de las carreras de Trabajo 
Social, Psicopedagía, Psicología y Ciencias Políticas. “Este 
proyecto se enmarca dentro del accionar de Cáritas, haciendo de 
nexo entre las necesidades que tienen cada una de estas familias 
con la Cáritas parroquial, la cual desde el primer momento 
trabaja muy unido a nosotros,  donde encontramos apoyo para 
poder seguir adelante”, cuenta Diego Murador, seminarista y 
miembro del grupo misionero.
“Hace tres años existía sólo el templo. Se comenzó a hacer una 

casa, un espacio para estar, brindar contención como comunidad. 
Ahora llegó el momento de dar todo lo que tenemos, lo poco, lo 
pobre, lo simple, pero lo importante es estar presente con aquellos 
que están sufriendo mucho más que nosotros”, comparten desde 
la parroquia.
"La Cáritas de la parroquia Guadalupe significa para la 
diocesana un lugar de especial atención y esfuerzo. Allí, coexiste 
pobreza, marginalidad, altísimas necesidades básicas 
insatisfechas (NBI), inseguridad. La parroquia muy joven 
emprendió un accionar firme y evangélico; el grupo de Caritas 
renovado permite encarar proyectos de transformación en la 
medida que se abran las puertas que señala el Espíritu", 
reflexiona Maximiano B. Asensio, director de Caritas Paraná.
 La tarea cotidiana en el Volcadero intenta ser un espacio de 
desarrollo humano frente a la crisis que atraviesa nuestro país. Esta 
labor que se emprende desde los valores de la justicia, la 
solidaridad y la dignidad, es razón para seguir pensando 
horizontes de esperanza. Ella se convierte en energía creadora para 
la búsqueda de nuevos caminos y se expresa en los miles de 
brazos que se extienden diariamente acompañando a estas 
familias.

¡Gracias Cáritas parroquia Nuestra
Señora de Guadalupe y Cáritas Paraná! 

Las Cáritas de todo el país se encontraron para compartir experiencias y organizarse en torno a la asistencia.
Durante los días 2 y 3 de julio, la casa de retiros Nazareth, en Capital Federal, fue el escenario 
donde integrantes de 46 Cáritas diocesanas buscaron fortalecerse en temáticas relacionadas a la 
gestión de recursos para la asistencia. Asimismo, fue un espacio donde pudieron compartir y 
reflexionar sobre las formas como se concretan en cada comunidad las distintas acciones de 
asistencia.
Durante las dos jornadas, los participantes trabajaron en grupos con dinámicas como “...en los 
zapatos del otro”, inspirado en el Juego de Roles. Además, a partir de un gráfico, se presentó el 
“Ciclo de la asistencia en Cáritas” en el cual se define a la asistencia como una acción 
planificada que, seguida por una acción promocional, posibilita un cambio en la realidad a la 
que responde. 
En la prelatura de Deán Funes, están empezando a trabajar fuertemente la promoción humana 
a partir de la asistencia que realizan. En este sentido, María Cecilia Malanesi, directora de esa 
Cáritas compartió una vivencia concreta: “un día visitamos a una familia que vivía en una 
piecita con 8 niños, sin luz, sin agua, sin baño. Nosotros, además de intentar responder a las 
necesidades inmediatas que tenía, pensamos en hacerle un hornito de pan, para que la mamá, 
con sus hijos más grandes fuera elaborando pan para vender y lograr su sustento, o para que 
la ración de harina le dure más tiempo”.
El desafío de esta tarea es también alentar a las personas en el ejercicio de sus derechos y 
obligaciones como miembros de la comunidad. Por eso, los participantes del taller, acentuaron 
la importancia de impulsar procesos de promoción humana que permitan un desarrollo 
integral. Ramón Castillo, de Cáritas Goya, contó que desde la asistencia planificada y la 

animación se intenta transmitir el por qué es necesario terminar con la dádiva. Algunos 
ejemplos de la tarea que llevan adelante se vive en los comedores y en copas de leche: “se 
invita a las mamás a participar de estos espacios para que ellas también sean multiplicadoras 
de otras madres que vienen con sus chicos, para compartir el momento con ellos, amasar las 
tortas fritas o el pan. Colaboran con los roperos, no sólo clasificando las prendas, sino 
también, aquellas que saben, nos ayudan a coser y  reciclarlas”.
Durante el encuentro también se trabajaron diversos temas que hacen a la organización de la 
asistencia, tales como: el desarrollo de recursos / fondos, donaciones desde el exterior, compra 
por concurso de precios, logística y almacenamiento y rendiciones e informes.
Por su parte Hugo Tello, director de Cáritas Neuquén, reflexionó acerca de la importancia del 
papel de quien se dignifica a través de la promoción humana: “tratamos de hacer que el 
beneficiario tome conciencia y la única manera desde Cáritas es tratar de impulsar  procesos 
donde la gente pueda recuperar su dignidad, a partir de microemprendimientos, talleres, 
huertas comunitarias, etc.”. 

En la periferia de la ciudad de Paraná, familias enteras tienen 
como lugar de supervivencia un basural. Un grupo de jóvenes 
misioneros los acompaña con alimentos y cuidados, pero 
fundamentalmente con actividades que, en medio de ese 
paisaje incierto, dan luz a su dignidad.

Chicos del barrio, en su carro volviendo de buscar basura.

La gente busca entre los residuos
cosas de su utilidad, incluso comida.
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Un trabajo compartido que favorece la integración
de la comunidad boliviana

Salir al Encuentro
La Esperanza da sentido a la vida, el trabajo la 
dignifica.
Por Mons. Jorge Casaretto. (3)
Testimonios que hacen camino
Cáritas Alto Valle y Pastoral Migratoria, trabajan 
junto a la comunidad boliviana por la integración. (1)
Trazando Huellas 
Taller de Ayuda Inmediata: la importancia de 
trabajar la asistencia de manera planificada. (2)

Dando pasos en el país
Cáritas Paraná: un grupo de jóvenes voluntarios, intentan dar respuestas a las 
necesidades de quienes viven en la zona “El Volcadero”.  (2)
Cáritas San Nicolás busca revertir la situación de desamparo en la que se 
encuentran muchos niños y adolescentes de su comunidad. (3)
Cada vez más cerca del X Congreso Eucarístico: “Denles ustedes de comer”. (3)
Cáritas Orán realizó un taller para profundizar la temática ciudadanía en su 
comunidad.  (4)
Haciendo Huellas
Intercambio, reflexión y análisis en el II Foro de Ciudadanía. (4)

Procesión de la Virgen de Urkupiña.

Comienzan los festejos de la Virgen.

Cáritas Alto Valle y Pastoral Migratoria

“A partir del 

acompañamiento de la 

Virgen María, hubo como 

un despertar: la 

comunidad boliviana 

comenzó desde su 

identidad, a participar de 

la vida cívica, cultural y 

religiosa de la ciudad.”

S E C C I O N E S

Los chicos de “Pequeñas Raíces”,
de Cáritas San Nicolás.

La fiesta de la Virgen de Urkupiña
En el pedregoso cerro Orkopiña, Bolivia, se encontraba una pastora con sus pocas ovejas, cuando se le  
presentó la Virgen, quien le dijo: "Levanta unas piedras y trasládalas a tu casa". La niña, regresó a su 
hogar con la carga, y al llegar ocurrió el milagro: las piedras se habían convertido en plata.
Desde entonces, hace aproximadamente 60 años, cada 15 de agosto se realiza la festividad de la Virgen 
de Urkupiña en la ciudad de Quillacollo, muy cerca de Cochabamba.
Tomando esta tradición, la comunidad comienza en General Roca la celebración con una novena en la 
parroquia Cristo Resucitado, recibiendo el apoyo de la Congregación Marianista, y contando con  la 
presencia de su obispo Mons. Néstor Hugo Navarro. Esta novena continúa todos los sábados en las 
casas de las familias hasta el día de la festividad, momento en el se celebra una misa y se realiza una 
procesión importante de la que también participan las comparsas. También realizan un acto cultural en 
una escuela con la participación de agrupaciones argentinas, chilenas y bolivianas. La fiesta termina con 
un baile popular y la degustación de comidas típicas bolivianas.
“Se logró un primer paso en la integración latinoamericana ya que no sólo en la fiesta han participado 
grupos chilenos, argentinos, bolivianos y paraguayos, sino también grupos de otros pueblos del Alto 
Valle, Valle Medio y Neuquen” expresa Eva.

Una identidad que se construye desde el trabajo
Muchas de estas familias vinieron hace ya 20 años, otras lo hicieron 
recientemente. Todas, en busca de una mejor calidad de vida a 
través de la horticultura, la fabricación de ladrillos y la actividad 
comercial, ya sea con puestos de venta de verdura y ropa, o la venta 
ambulante. Son pocos los que trabajan en relación de dependencia. 
Aún en medio de la profunda crisis que estamos viviendo, Eva cuenta 
que “en estas comunidades hay un fuerte sentido del ahorro y el 
esfuerzo por alcanzar un futuro de holgura económica que las llevan 
a intentar ser propietarios de su chacra o negocio”.

La tierra del Alto Valle de Río Negro es rica y fecunda, de 
gran producción hortícola y frutícola, comparable a los 
grandes exportadores mundiales en ese rubro. De ahí que 
cada fin de marzo se celebre la fiesta nacional de la 
manzana.
En toda su extensión, también se siente vibrar la 
solidaridad con muchas familias de otros países que eligen 
la ciudad de General Roca como su nuevo hogar.
En este sentido, Pastoral Migratoria y Cáritas diocesana 
Alto Valle trabajan arduamente por su integración a la 
sociedad argentina desde el respeto a su identidad cultural. 
Con esta finalidad, dan cuenta de que ante todo, somos 
hijos de un mismo Padre, y en razón de sabernos hermanos 
de la fe, en el año 2000 comenzaron a acercarse a las 
familias bolivianas. “Provienen de diferentes lugares de 
Bolivia y tratan de conservar sus costumbres, sus 
tradiciones, su lengua y sus devociones. En el Alto Valle, 
hay una gran mayoría cuyo idioma es el quechua y muy 
pocos aymaras”, expresa Eva Suarez, delegada diocesana 
de la Pastoral de Migraciones.
En estos primeros acercamientos, se propone celebrar en 
agosto, la fiesta de la Virgen de Urkupiña, venerada en 
Cochabamba, una de las ciudades más grandes de Bolivia, 
y en torno a ella, se organizan: “se formó la comisión de la 
Virgen integrada por unos cuantos matrimonios 
bolivianos, es una comisión horizontal donde nadie es jefe, 
ni más que otros. También comenzó la Catequesis de 
Adultos, coordinada por ellos mismos. A partir del 
acompañamiento de la Virgen María, hubo como un 
despertar: la comunidad boliviana comenzó a tener 
identidad, a participar de la vida cívica, cultural y 
religiosa de la ciudad”.
Esta convocatoria tiene grandes riquezas ya que transforma 
las relaciones sociales al interior de la comunidad 
boliviana y, entre ella y la sociedad rionegrina. Fortalece 
los lazos afectivos y solidarios, recupera la cultura 
originaria de quienes llegaron hace ya un tiempo y ayuda 
al reconocimiento, “se hicieron visibles. Ahora la 
municipalidad los invita a la vida ciudadana, y las 
instituciones sociales los va  incorporando a la vida social 
de la ciudad”.

Acuerdos y desafíos 
Comenzaron con un taller de alfabetización al cual concurren las mujeres, con el 
objetivo de lograr una mayor integración social a partir de la posibilidad de asistir a la 
escuela. La idea surgió luego de “muchas reuniones donde se fue construyendo la 
confianza y el cariño suficiente como para proponerlo”, cuenta Eva. 
Este encuentro entre la comunidad y el trabajo de Cáritas y Pastoral Migratoria, propició 
también otros proyectos e ideas que fortalecen la integración y buscan, al mismo 
tiempo, la capacitación. Entre los temas propuestos figuran: tejido, costura y reciclado 
de ropas, nutrición, violencia familiar, cocina con aprovechamiento de hortalizas, etc. 
“Los talleres están esperando turno, no sólo por la falta de un lugar adecuado y de 
voluntarios, sino también por falta de fondos para implementarlo. Pero son una 
necesidad muy sentida”, agrega Eva.

 

¡Gracias Cáritas Alto Valle y Pastoral Migratoria!
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Las excursiones también son importantes para el
desarrollo del proyecto.

Hora de estudio y  apoyo escolar.

Por: Mon. Jorge Casaretto

La esperanza da sentido a la vida,
el trabajo la dignifica
Como compartí en otras 
oportunidades con ustedes, la 
problemática de la falta de trabajo es 
uno de los temas que más nos 
preocupa desde Cáritas, ya que éste 
es un elemento esencial que 

determina la vida de las familias y personas a las que acompañamos desde nuestra misión 
específica. Es claro para todos, que el trabajo forma parte de nuestro proyecto individual que se 
inserta en el proyecto de sociedad, de país. Por eso, hablar de dignidad incluye tratar de concebir 
al trabajo, no sólo como una variable económica, sino fundamentalmente como una actividad que 
plenifica al ser humano y lo abre al diálogo con la creación y con sus semejantes.
Es imprescindible, buscar desde el trabajo una mejor calidad de vida y recuperar la condición 
ciudadana de los sectores más desprotegidos y excluidos, intentando que las personas logren el 
protagonismo en la producción de sus propios medios de subsistencia y los de su familia. 
En este sentido, dar respuestas a la problemática del desempleo exige seguir generando espacios 
de encuentro para alcanzar los consensos sociales que nos vinculen y comprometan por el bien 
común como signo de la corresponsabilidad ineludible en la construcción de la Nación que 
queremos ser. 

Ciertamente esta tarea exige paciencia, capacidad de perseverancia y claridad para recorrer 
procesos largos y dificultosos que nos ayuden a salir de esta crisis tan profunda en la que se 
deterioraron valores esenciales como la justicia, la igualdad de oportunidades, la cooperación, 
entre otros. 
Por eso, es importante ante las dificultades no caer en la queja pesimista ni en el desaliento 
prematuro. Es necesario mantener como cristianos la mirada en aquellas cosas que fundamentan 
y dan sentido a nuestra esperanza. Creemos en la construcción de una realidad nueva, porque 
creemos en el Reino de Dios que crece entre nosotros. 
En ese aspecto, es alentador ver como en distintas partes del país se están iniciando y 
fortaleciendo algunas experiencias de trabajo, a través de acciones de organización comunitaria 
que dan vida a microemprendimientos, acceso a microcréditos, etc. También la posibilidad 
reciente que concretaron algunas Cáritas a partir de la firma de un convenio marco con el 
Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios para proveer de vivienda digna 
a familias carenciadas mediante el sistema de autoconstrucción participativa y capacitación en 
obra. 
Peregrinos de la historia estamos llamados a ser intérpretes y protagonistas de los signos de los 
tiempos a la luz del Evangelio. El gran desafío evangelizador es profundizar en las raíces más 
hondas de nuestra realidad para inculturar la Buena Noticia de Jesús. 

              D e n l e s
ustedes
de comer

X Congreso Eucarístico Nacional

2 al 5 de septiembre de 2004

Cáritas San Nicolás

El Centro de Día que Cáritas San Nicolás lleva adelante, 

trabaja la problemática de niñez y adolescencia, teniendo 

como eje de la tarea la promoción y dignidad de la persona. 

Ayudando a crecer Pequeñas Raíces

Hace ya diez años que nació el Centro de Día que atiende a 
niños en riesgo social de 6 a 16 años. “Lo llamamos 
‘Pequeñas Raíces’  porque consideramos que el niño al que 
queremos llegar,  es como el árbol que crece en un medio 
desértico, por lo que sus raíces son débiles, su tronco 
desnutrido, sus hojas casi no existen. Sin embargo, sus 
pequeñas raíces aún no se secan y luchan por sobrevivir”, 
reflexiona Beatriz Basualdo, de Cáritas San Nicolás.                           
Cada día, después de asistir a la escuela, los chicos 
comparten el almuerzo, reciben apoyo escolar, participan de 
espacios de recreación, y talleres formativos, así como 
también hay capacitaciones en tareas de huerta, educación 
física, panadería, manualidades, ajedrez, danzas folklóricas, 
piano, y espiritualidad. Además, reciben control médico una 
vez por semana, gracias a la colaboración de una doctora de 
la ciudad, quien les brinda los medicamentos y cuidados 
necesarios. “Los chicos llegan al centro derivados de alguna 
escuela de la zona o de parroquias de la comunidad. Se 
trabaja con problemáticas de diversa índole como por 
ejemplo: riesgo social o familiar, situación de calle, deserción 
escolar o violencia, entre otras”, expresa la Lic. Carla 
Menichelli, asistente social de Pequeñas Raíces.
El motor que anima este centro es fortalecer a los chicos en 
su entorno, educar y socializarlos para la formación de 
hombres libres y solidarios, y trabajar con las familias para 
fomentar una sana relación con la comunidad a la que 
pertenecen.
Uno de los jóvenes, de nombre Jesús, asiste al Centro hace 
tiempo. Antes de conocer Pequeñas Raíces,  limpiaba vidrios 
para obtener dinero y colaborar con su familia, pero fue 
gracias a una persona de la parroquia San Antonio, que ahora 
es parte de este lugar. “Jesús pudo progresar en diferentes 

aspectos, hasta llegar a interpretar que existe otra realidad 
en la cual él puede ser protagonista y constructor de su 
propio futuro. Hoy puede afirmar que existen valores que 
deben respetarse y llevarse a la práctica, qué es lo que está 
bien y lo qué no, cómo desenvolverse ante determinadas 
circunstancias, etc. Hace unas semanas debía ser 
intervenido quirúrgicamente (epifialísis de cadera) y 
gracias a sus propias fuerzas, junto con la colaboración del 
Centro, del Hospital, de particulares y de Cáritas 
diocesana, hoy se está recuperando eficazmente”, comparte 
Carla.

Los chicos no sólo encuentran un lugar de alimentación, 
educación y cuidado, sino especialmente afecto y respecto 
por su persona, “queremos nutrirlos física, psíquica y 
espiritualmente, para que en el medio hostil que le toca 
crecer, su raíz adquiera tal fortaleza que aún en las 
condiciones más duras de la vida puedan enfrentarlas con 
dignidad”, manifiesta Beatriz. 
El Centro se sostiene económicamente con los fondos que 
Cáritas diocesana destina para dicho emprendimiento, con el 
aporte de becas que se reciben desde el gobierno de la 
provincia de Buenos Aires y la colaboración de la parroquia 
Nuestra Señora del Rosario de Pompeya; así como también 
con los aportes económicos de empresas y particulares.
En este camino de llevar a la práctica una caridad que es 
amor y que descubre "al otro" como persona, que hace 
tomar conciencia que "sin el otro, no puedo ser yo" y dado 
que cada vez son más los chicos que ingresan al Centro, 
Cáritas diocesana San Nicolás lanzó una campaña de 
“padrinazgos”. Ella tiene como finalidad romper con los 
individualismos, sensibilizando sobre la necesidad de dar 
respuestas frente al sufrimiento del hermano, y obtener 
fondos para continuar manteniendo esta obra que beneficia a 
quienes, diariamente se esfuerzan por forjar un futuro donde 
los chicos puedan desarrollar todas sus capacidades.

¡Gracias Cáritas San Nicolás!

El milagro de la Eucaristía renueva diariamente 
nuestra esperanza y nos fortalece para seguir 
acompañando a quienes luchan por alcanzar una vida 
más digna. Así nos encaminamos hacia el X Congreso 
Eucarístico Nacional cada vez más cercano. 
Por su parte, Pastoral Social y Cáritas diocesana 
Corrientes continúan su intensa tarea en el Área Social, 
una de las comisiones de trabajo previstas para el 
Congreso. El Dr. Luis Rey, coordinador de esta 
Pastoral comparte que “las áreas temáticas específicas 
que se desarrollarán los días 2 y 3 de septiembre, nos 
ayudarán a reflexionar sobre la importancia de la 
reconciliación en nuestra sociedad “herida por la 
división y el desencuentro” (Oración del Congreso) y 
sobre la necesidad de llegar a conocer y a practicar la 
“auténtica solidaridad”. Por eso, “el Area Social 
abordará estos ejes temáticos desde la perspectiva de 
la necesaria concientización en la construcción de la 
ciudadanía”, agrega.
Asimismo, los centros de interés que se profundizarán 
dentro del área, serán: Eucaristía, Ciudadanía y 
Derechos Sociales; Sector público; La Eucaristía y el 
sector privado; las organizaciones sociales; Ecología: 
La Eucaristía y la transformación del Cosmos “El 
mundo casa de todos”.
Estos espacios promoverán desde la reflexión los 
mismos grandes ejes temáticos del Congreso pero, 
desde miradas más específicas que “nos ayudarán a 
abordar la realidad conociendo experiencias valiosas 
en el camino de la construcción de la anhelada 
“Civilización del amor”, continúa. “Los mismos 
fueron clasificados, según los tipos de organizaciones 
existentes, como medios de Participación posibles 
para el laico Ciudadano. Nos anima la posibilidad de 
realizar un aporte que nos ayude a pasar de una 
cultura individualista a una cultura de Comunión”, 
finaliza Rey.

¡Gracias Pastoral Social y Cáritas Corrientes!

Es necesario mantener como 

cristianos la mirada en aquellas 

cosas que fundamentan y dan 

sentido a nuestra esperanza.

Publicación mensual de CÁRITAS ARGENTINA

Participar en la transformación de la sociedad

E d i t o r  R e s p o n s a b l e :  C á r i t a s  A r g e n t i n a  C o m i s i ó n  N a c i o n a l  ·  B a l c a r c e  2 3 6  1 º  p i s o  ( C 1 0 6 4 A A F )  C a p i t a l  F e d e r a l  ·
Producción general y redacción periodística Área Comunicación: Patricia Tancredi, Virginia Aguirre, Mercedes López, Fernanda Rodríguez,
Romina Pepe y Gabriela Di Lascio ·  Tel . :  4342- 8650/7931/7936 ·  comunicaciones@caritas.org.ar ·  www.caritas.org.ar ·
Dibujos: Cáritas Córdoba, Sergio Más · Agradecimientos: Cáritas Alto Valle, Paraná, San Nicolás, Orán, Quilmes, Neuquén, Pastoral Social y 
Cáritas diocesana de Jujuy y Corrientes. Diseño e Impresión: Impressa S.R.L.

Página 4

Representantes comunitarios se capacitan en ciudadanía
Cáritas Orán junto a Pastoral Social llevan adelante un proyecto de formación en participación ciudadana orientado a líderes y 

referentes comunitarios como respuesta a los desafíos que se plantean frente a la fragmentación y la injusticia social.

Cáritas Orán

Recientemente, se realizó en Orán un Taller para 
diagnosticar las expectativas que la comunidad tiene sobre 
capacitación en ciudadanía. La realidad social al igual que 
en otras zonas del país presenta una gran brecha entre 
ricos y pobres. Los bajos salarios y la imposibilidad de 
contar con medios propios de producción incentivó 
relaciones de dependencia sobre acciones asistenciales, 
siendo necesario impulsar una mayor conciencia sobre 
deberes y derechos en la corresponsabilidad que 
compartimos como ciudadanos. El Equipo coordinador del 
proyecto esta conformado por Cáritas y Pastoral Social. 
También hay un equipo operativo, conformado por 
jóvenes voluntarios, y alumnos de la Universidad de Salta. 
“Debido a la ausencia de experiencias de este tipo, en 
nuestra localidad y regiones vecinas esta iniciativa tuvo 
amplia repercusión y una respuesta masiva”, cuenta con 
alegría Mónica Rolón, miembro de Cáritas diocesana y 
parte del equipo organizador del taller.
 El primer encuentro “reunió a líderes sociales, referentes 
de comedores municipales y comunitarios, representantes 
de las ollas familiares, referentes de centros vecinales, de 
comunidades aborígenes y de centros de salud, como 
también catequistas, animadores del grupo Red y alumnos 

universitarios”. Las temáticas planteadas coinciden en promover la participación y la capacitación de aquellos que  
diariamente dicen presente con su trabajo y compromiso. “Para nosotros es valioso ser escuchados y poder 
informarnos mejor para comprender mejor las cosas”,  comparte Anita, una mamá que organiza junto a otras vecinos 
de su lugar,  un merendero para niños.
Entre las 64 personas que participaron se valoró el contar 
con estas herramientas de gestión que abren camino a las  
búsquedas comunes. “Deseo formarme para poder 
organizar mejor la Olla familiar, aprender cómo realizar 
ciertos trámites y poder escribir proyectos” , dice Gladys, 
una de las mujeres que junto a otras tantas busca una 
alternativa a los graves problemas nutricionales de la 
zona. 
Este primer encuentro marca el comienzo de una 
reflexión y formación en la que la práctica solidaria  sea 
motivadora de cambios en la sociedad. “Cuando 
pensamos en el futuro del proyecto, pensamos en un 
espacio que vaya consolidándose por su accionar, en el 
que los protagonistas sean los participantes. Que tenga 
un perfil propio en nuestra comunidad, donde se brinde 
instrumentos de cambio para los animadores de las zonas 
mas postergadas”, explica Mónica.

 ¡Gracias Cáritas Orán! 
 

Durante las jornadas de trabajo del 9 y 10 de julio pasado se 
compartieron, en el marco del Foro realizado en Buenos Aires, los 
desafíos que se generan a la hora de animar una ciudadanía 
orientada a la concreción del bien común. Los momentos de 
intercambio, reflexión y análisis estuvieron marcados por la 
búsqueda de acciones que fomenten la participación de los más 
pobres en las decisiones vinculadas a su crecimiento personal y 
desarrollo comunitario.
Entre quienes acompañaron el trabajo, estuvo Mons. Jorge 
Casaretto, presidente de Cáritas Argentina, quien anima a participar 
en el corazón del mundo como fermento de una sociedad nueva: 
“en el contexto donde estemos, ya sea en el barrial o municipal, la 
tarea fundamental de un cristiano es buscar el encuentro, buscar 

consensuar” aportando un compromiso claro con los valores del 
Evangelio “tenemos que evangelizar nuestra capacidad de 
unirnos, de gestar solidaridad”.
Experiencias concretas como la Feria de microemprendedores 
“Yo sé hacer”, de Cáritas Comodoro Rivadavia, reflejaron la 
organización de una comunidad que pudo transformar realidades 
de desempleo con creatividad y esfuerzo compartido. La 
Expociudadanía también fue un espacio para dar a conocer las 
acciones que, en distintas partes del país, promueven una 
convivencia social cooperativa y corresponsable. 
El Foro posibilitó una mirada sobre las prácticas, valorando los 
caminos que intentan renovar la vida política y el tejido social, “lo 
primero que tiene que cambiar es la conciencia de los derechos y 
los deberes, sin la toma de conciencia de la participación 
ciudadana, los cambios no se darán”, puntualiza el Ing. Eduardo 
Serantes, director de Cáritas Nacional, quien también participó 
del encuentro.

Hacia una nueva práctica ciudadana
“Los vecinos del barrio Moreno se agruparon para encontrar 
solución al problema de las aguas servidas. Se reunieron y 
decidieron entrevistar a autoridades municipales, provinciales, de 
empresas privadas y a los vecinos infractores. Entre todos, 
realizaron acciones solidarias y participativas: unos pusieron 
mano de obra, otros materiales y las autoridades 
correspondientes llevaron a cabo las obligaciones hasta ese 
momento olvidadas”, comparte Eduardo Vázquez de Cáritas 
Jujuy, quien acompañó a los vecinos de la zona en toda la gestión. 
La organización y el compromiso van produciendo cambios 
postergados. “En el marco del trabajo de desarrollo y promoción 
que Cáritas Quilmes lleva adelante en su área de Centros 
Comunitarios, se planteó la necesidad de potenciar la incidencia 
en el espacio de la política local. Se está fortaleciendo una 
Federación de Organizaciones de Base, conformado por un 
grupo de Centros que han ido creciendo en el ejercicio de la 

ciudadanía, responsabilidad barrial y el compromiso en temáticas 
como adolescencia, niñez, educación”, cuenta Julia Merediz, 
miembro de esa Cáritas. 
El trabajo conjunto con otras pastorales fue otra de las riquezas 
expresadas en el Foro. “En la diócesis de Jujuy, algunos 
encuentros organizados por Pastoral Social son tomados como 
instancias de formación para Cáritas. También este año, por 
primera vez, se organizó y coordinó el ámbito social en la 
Asamblea diocesana”, expresa el Padre Arnoldo Ederle svd, 
referente de Pastoral Social de la diócesis norteña. “Realizamos 
comunicados de prensa, reflexiones ante las elecciones y otros 
acontecimientos sociopolíticos, campañas de solidaridad 
animadas por Cáritas, entre otros aportes”, agrega.
Las vivencias se integraron con una fuerte espiritualidad, 
siguiendo al Dios de la historia, quien nos anima a asumir las 
realidades de nuestro tiempo. “Hablar de participación 
ciudadana, necesita una reflexión profunda para desandar el 
pensamiento de que la búsqueda de justicia comunitaria no solo 
involucra al voluntario, sino que nos exige una forma de 
organización del compromiso ciudadano colectivo, en definitiva, 
de un debate ideológico y político, al mismo tiempo que nos hace 
pensar en una asunción de riesgos y conflictos a nivel personal”, 
afirma  Marina Huentenao de Cáritas Bahía Blanca.

La riqueza de la feria “Yo sé hacer” de Cáritas
Comodoro Rivadavia, compartida por sus protagonistas.

La Expociudadanía fue un importante espacio al
momento de compartir.

Asistieron 90 representantes de distintas Cáritas del 

país y de otras pastorales con las que se impulsan 

articuladamente proyectos sobre esta temática.

II Foro-Taller de ciudadanía


